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i-a .suscrición emne/.ará á contarse desde 1." y !*> de cad,. mes Caumar-
^iorvesponsal en Paris para anuncios y reclamos, Mr. A. Lo.ette, ,>. rué taumar 

tin, 61. / , 

REDACCiON, MAYOR, 24. 

SÁBADO 2 n [ OCTUBgf 

ooiicHolones. 
El pago será siempre adelantado y eu metálico ó letras de fácil cobro.— La He-

daocion no responde de los anuncios, remitidos y coiuuuicados, conserva el derecho 
de'bo pubUear lo qae recibe, aalvo el caso de obligación legal.—No sa IIQVURI-
ven los originales. 
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ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

ECOS DEM.\DRID. 

I.» de Octubre de 1886 
«l.Vslo m a t a r á nque i lo ) . d i jo Ví(-li)f 

liug .. I,i visi;t fii jai io oral d.; la 
*'iiii' a de G4«O!P, li;» heclio Jjusar 
«i :igu i de 1.1. ingun » Siici-» por la 
HM>n ,d;. de hi noche del i9 y hasta 
Pur lis iiolicicis díí 01 íáis que han si-
(lo pasto s>l)r.ida ó indigesto, se-
gtiii los eslúui;«gos, dtí las couversa-
«íioiies y di; la i^i.'iisi sotnelid > á un » 
dielí rlgoiusa. 

li;iy inuchusséresi'forlunadosque 
distiutan de los espiiclácul'S gralui-
los quy ios tres eneuiigos del alma 
les o!r. cen ü tod >s horas, y cuando 
noh.y mi escándalo mayúsculo, un 
ciiuien ispunloso, ut> suceso cual-
quit-ra extraordinario se ubui ren y se 
ere, II quo se V» Á acabar el mutido. 

Ayer locó el larno al desdichado 
sacerdote qU'i malo a obispo de Ma 
drid. 

Lasimp'e noticia de que el niiér-
Cü es 29 comenzana el juicio oral 
i?ijiij(í,̂ w*tnovimitínto u giaaiiínaaio 
«i«,curiosos. Si hubiera sido posible 
ceíebiar la vis'a en la Plaza de To-
• os que es el recinto más t-spacioso 
de Madrid se habria llenado de bote 
«II bote; y es seguro que de poder 
vendeise las localidades, ni una corri
da de las de B ;neücencia hibi ii pro
ducido mayor entrada. 

El especiiicu'o del crúnen con lo 
dos sus accesorios atrae como el abis-
nio. Digan lo que quieran, en el pre
sente momento hisiórico l« novela, 
ideada ó reai, es io único que des-
piertayianima á esta dormida y gas
tada sociedad en que vivimos, 

Pero más que los hechos su na
rración, su consecuencia, la investi
gación de los móviles que los consu
maron, los antecedentes de los ptr-
sonajes que juagan en la acción, to
dos estos detalles son los que sacan, 
no ya de sus casillas, sino hasta de 
sus casilleros á los que en estos tiem
pos parecen vivir clasificados y al
macenados como momias. 

Una delas.deducciones más tiisles 
que han podido sacarse con motivo 
de la última algarada mililyr, ha sido 
*ilindiferentismo, el refinado egoismo 
de la gran mayoría del pais. 

Que unos cuantos bizarros mi
litares sucumbieron en cumpli
miento de su deber. ¡Pobres viudas! 
¡Pobres huérfanosl dicen algunas al
mas piadosas y paren ustedes de con
tar. Se hacen î nas visitas, se deja 
una tarjeta, se inscribe uno en la lis-
la y abur. ;, 

Que los hijos y esposas de los que 
fallaron á su deber y se hallaban ba
jo el peso de la ley, vayan de casa en 
casa visitando piohombres para im
plorar clemencia ¡Nada más natural! 
pobres gent^^s/ 

—Yo los perdónariHl dicen unos. 
—Yo cumplirla U ley! dicen otros. 
Y nada, todo sigue su curso n't-

tural, se v.» al Cifé y al teatro; S>Í CO-
br m los alquileres, ei cupón, la fac
tura ó el sdario, el compá- de 11 vi
da no se altera. 

Pero legí el momento dejuzgirá 
los culp ibles, s! les puede ver, se va 
á sabir su vida y milagri)s, el dr una 
empieza, la novel i esti abierta y en
tonces hasta los más linfáticos sé 
agitan y no quieran perder un solo 
detalle. 

Esto h.i sucedido con Galeote. Dv>s 
ó tres míS'ís h » pinnuiecid )o'vi la 
do. Y.» c »si no recordamos os por
menores del atentado que cometió, 
las condiciones de su carácter, los 
otros pjrson :J8s, Doñi Tránsito, el 
P. Vizcaíno, el P. Gabino, el Sacns-
tan.... tod is estas tiguras se habiau 
borrado ó poco menos de nuestra 
im iginacióu. 

La nolicii de los periódicos pro
yectó una gran luz sobre estas som
bras y desde hacia seis dias infinitas 
personas ponían enjuego sus rela
ciones para obtener entrada en el sa
lón donde ib^ á ce ebrarse el juicio 
oral. 

* Hubo quien pasó la noche en los 
ulrredoras del Palacio de Justicia pa
ra poder penetrar oncuanto se abrie
ran las puertas, los más perezosos 
madrugaron, nofallaron .señoras que 
por lo biín peiiitdas y bien puestas 
que ibu), hay qui pensar que pasa
ron ¡a noche ea vela leyendo una no
vela de Monlepiu para Udcei boca. 

A.I íin sonó la hora de la Audiencia. 
El sa:ón, el más espacioso de h casa 
se llenó de bote en bote, gran núme
ro de abogados usiron de su dere
cho p r̂a asistir al esp^cláculo en si
tio preferente y ni los dramas de 
Echegaray tienen un público más 
anhelante, más agitado que el que 
oyó ayer el apuntamiento y el inte
rrogatorio del fiscal al procesado. 

Como los periódicos diarios han 
llevado taquígrafos y ofrecen á sus 
lectores reseñas detalladísimas del 
juicio, limitóme á decir que anoche y 
hoy no se habla de otra cosa quede 
las peripecias del proceso. Durante 
algunos dias será el asunto de las 
preocupaciones, y dada.la actitud en 
que ayer se colocó el acusado, sus ge
nialidades, sus impaciencias, el pú
blico aguarda inesperadas emocio
nes. 

i 

Hacia ya mucho tiempo que los ra
teros dedicados á operar; sobre alha
jas, monedas y billetes de Banso, des
preciaban como cosa baladí los pa
ñuelos que en otros tiempos, es decir,, 
en la infancia del arle, constituitin 
un elemento de su industria y una de 
las pruebas de su destreza, 

t t í recuerdo que ana par\e esen
cial de la enseñanza de los que se 
dedicaban á la carrera de npoderarse 
de lo ageno, era sacar el pañuelo del 
bolsillo de una prenda, levita ó cha
queta, que colgaba provista de casca
beles y campanillas. El menor con
tacto pioducia ruidos denunciadores 
y cuando iQsto pasaba, el maestro cas
tigaba severamente la torpeza del 
aprendiz. 

Ei doctorado en este ejercicio era 
sacaí el pañuelo sin que sonasen las 
campanillas. 

Hoy el limo hablado representa lin 
progreso; pero se conoce que sucede 
á estos industriales algo de lo que 
pasa á los abogados y á los médicos. 
Hay más de aquellos y estos que plei
tos y enfermos. 

Los timadoies han vuelto á operar 
sobre t&s {WAndas de vestir ó los acce* 
sor ios del traje. 

El ultimo domingo, dos guapas y 
garridas novias, ifiáiitornes de oficio 
acudieron á la Fuente de la Teja i 
solazarse, 

kú\ se encuentran como en el fa
moso baile de taragoza los caballeros 
con manta y las señorías con besta, 
cambian sus impresiones, muerden 
el suculento chorizo y saborean| el 
rico peleón; pero no les basta iQfiren-
dat; pura que su recreo sea completo 
necesitan bailar..., por Ip fino, 

Las consabidas mozas hallaron dos 
galanes que las invitaron á valmir. 

Con mucho gusto y fina voluntad, 
contestaron ellas. 

-^Bíen; pero quítense ustedes los 
rauutones. 

—No estoiban. 
-—Pero privan de ver el gentil la 

ile. >.,. ; 
—Se guasean ustedes. 
—Al tiootraiio,;.! . 
—Pus nos los quitaremos. 
ILos galanes llamaron aun. tercero 

para que guardase los abrigos mien
tra^ bailaban. 

Terminado ej vais, se escurrieron 
los prójimos, ¡as mozas buscaron al 
q^e guardaba los mantones y todos 
hablan volado.. 

•^Vaya una/enitra...! pensaron las 
bellas» 

Dieron parte á una pareja y; pare-
cieroo tos galanes aunque los man
tones no. . 

t Sin dada qe los llevó como recuer
do.., para venderlos eu el Rastro. 

El abono'4tt Tearie Heal ha st^e-
rado este año á los anteiriores. ¡Gon-
sóíémonosl Esto pruel̂ pi que hay más 
dinero del que suponen los que vi
ven á la cuarta pregunta. 

También se ven muy concurridos 
los teatros que h'áh inaugurado la 
temporada. 

La gran vía al pasar del Teatro Fe-

Upe al Teatro de-lipolo, se ha rejuve
necido. 

El público dirá: 
—Ya que no tenemos gran vía de 

verdiad, al menos que la tengamos 
de mentirijillas./ 

Todavía va á ganar Ducazcal lo 
bastante para hacerse un palacio en 
la gran arteria soñada por el alcalde 
de Madrid. 

A. piropósitó: 
Parece que se proyecta cambiar la 

rotulación de las calles de Madrid, es 
decir, no sus nombres, sino las pla
cas en donde están escritos. 

—En ver de ser blancas serán azu
les. 

—Y las letras de oro, ha dicho 
uno. 

—No, porque eso seria poner de oro 
y azula Madrid. Serán de carmín con-
tasik6fttco, ,. 

—tiO compre^e»^. tula^ió «ti pri • 
mero, al menos,se raborij^aiia por es-
Ct'ito de lo que ven de cuando en 
cuaniío. 

JUUO NOM^LA. 

LA AUANZA DE RUSIA T TURQtlA. 

Circula el rumor de que el prínci
pe imperial de Rusia irá en este mes 
á Constantinoplaeon objeto de visi
tar al sultán. ¡ 

Se atribuye grande importancia á 
este viaje, que confirmaría la opinión 
de que existe una inteligencia entre 
el gobierno de San Peteisburgo y la 
Puerta. 

ACTITUD DE GRECIA. 

Según telegrafían dePesth, el pre
sidenta df I Consejo de ministros d» 
Hungría, Sr. Tiszi, respondiendo á 
una Interpelación de un diputado 
oposicionista en la Cámara, ha dicho 
que Hungría desea la independencia 
de la península de los Balkanes sin 
abrigar proyecto alguno interesado 
ni propósito ulterior que pudiese per
judicar esta aspiración suya. 

Manifestó que el pensamiento de 
Austria en esta cuestión puede con
siderarse coniptendido en los siguien 
tes punios: 

Primero. í<o consentir que nin
guna potencia se abrogue el protecto 
rado de la península de los Balka-

2 o Garautizar la independencia 
de cada uno de los Estados balkáni -
COS. 

.3.0 Rechazar toda proposición 
que pudieran formular las potencia s 
para dividir su ipg^eocia en los 
asuntos de lo£i Balkáoes,̂  

4.0 Afirmar una vez más que la 
alianza austro alemana continúa es
tablecida para conservar las actuales 
condiciones de vida de la penínsu! a 


